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CONDICIONES DE SUSCRIPCIÓN 
I . '  0  tiempo mínimo desuscrípcióo es vji Irimettre. 
i . ‘ Las suscnpcionee se cobraran por irimestrea ade* 

lanudos, cualquiera quesea el tiempo por que te bagan los
abono».

í. ' Las suscripciones se cuentan desde et principio del 
mes en que se reciba el aviso.

La suscripción se continuará indelinidamente en 
tanto no se reciba del suscrilor avise en contrario.

NUM. 148

¡BIEK, FOB LR GDRBBIB GIYIL!
La prensa toda se ocupa indistintamente de 

los especiales servidos que presta de continuo, á 
las autoridades judicial y  gubernativa, la Guar­
dia dvil.

En la Habana un jefe digno de todo encomio, 
y un ofídai distinguidísimo en Barcelona, se­
cundan con tanto éxito la gestión patriótica y 
social de las autoridades en ambos puntos, que 
el instituto puede,con justa causa, vanagloriarse 
de la manera tan eficaz y levantada con que sa­
be corrraponder á la confianza en él depositada.

La campaña emprendida por el general en je­
fe del ejérdto de Cuba contra el laborantismo, 
oculto en la sombra para escoger mejor el punto 
donde fijar su golpe artero, la encontramos pro­
vechosa en alto grado para los intereses de la 
causa nacional. Pero para llevarla A feliz térmi­
no preciso era, y no se ha resistido A la eviden­
cia el general Vi eyler, poner al frente de ella A 
la Guardia civil, que de tan larga fecha tiene 
demostrado sus inapreciables aptitudes.

Y  he ahí el resultado obtenido.
Escasos días bastan al pundonoroso jefe á 

quien se ha encomendado misión tan especiali- 
sima, para recluir en los calabozos del Morro y 
La Cabaña golpe tal de laborantes, que basta 
ojear los telegramas de los corresponsales para 
persuadirse bien de la importancia del servicio 
que se está realizando.

8i  es axiomático que la campaña la sostiene el 
apoyo norteamericano que la causa del separa­
tismo encuentra en Cuba, no es menos cierto que 
esta protección requería indispensablemente de 
un elemento neutro encargado en trasmitir A los 
insurrectos los auxilios materiales y morales 
recibidos de continuo. Pues á tales elementos se 
está batiendo hoy en brecha, A nuestro juicio 
con inducíaWe acierto, y no se ha pensado en 
nada mejor para realizar tan altos como patrió­
ticos fines, que en confiar la dirección material 
de la lucha A uno de los jefes más jóvenes y  en­
tusiastas de la Benemérita, que A buen seguro 
sabrá llevar la empresa á seguro puerto.

•
• •

Bien distante de aquellos feraces y  extensos 
territorios cuya soberanía pretenden disputar­
nos bandas de incendiarios apoyados en la sór­
dida ambición de un pueblo sin historia, otros 
enemigos del orden social, reanudando hecatom­
b e  sin nombre, han dado no há mucho señales 
de existencia, llenando de luto la noble capital 
del principado catalán y poniendo en guardia á 
la sociedad, seriamente alarmada.

Hi tarda ni perezosa la Guardia civil, ocupó 
desde el primer momento el puesto de honor 
que de derecho le corresponde siempre que de 
la defensa de la vida y de la hacienda se trate, 
y no es para nosotros dudoso que la eficacia de 
su leal cooperación ha de evidenciarse en breve-

individuos de la misma, harto probados en el 
terreno de la suficiencia, trabajan sin descanso, 
y las impresiones hasta nosotros llegadas prue­
bas son de la confianza pública en la bondad de 
sus procedimientos, que ahora como ayer rraul- 
tarán eficaces y  convenientes.

Y  esta dualidad de cometidos análogos aquen­
de y allende, no estorba A la Guardia civil para 
demostrarse también tan aguerrida como el res­
to del valeroso Ejército nacional. El que en la 
ciudad y en el populoso centro fabril siga la pis­
ta del traidor, del laborante ó del anarquista fe­
roz, no imposibilita á la Guardia civil para el 
desempeño de otras misiones exclusivamente 
militares y con tanta gallardía como valor ejecu­
tadas...

• •
No se nos tache, por lo expuesto, de inmo- 

dostos.
La constante lectura de las proezas llevadas A 

cabo en Cuba por las fuerzas del instituto desde 
que se inidó la guerra, unido ahora á los impor­
tantes servicios que en la Habana y en Barcelo­
na realizan de consuno jefes y oficiales del cuer- 
TO, mueven, sin darnos cuenta de ello, la fibra 
del entusiasmo por institudón tan querida, y 
nos inducen A escribir estas lineas, por lo mis­
mo que con ellas no entendemos servir ninguna 
mira de interés personal, sino los respetable y 
respetados de la colectividad.

Que tan altos sabe colocar los honrosos tim­
bres de su bien dmentada reputación.

LO QUE SE DICE
Hemos tenido la eatisfacción de aaludar al nuevo 

general procedente de la Guardia civil, nueetro res­
petable amigo D. Diego Bula Mora, que ha venido 
deede Valencia A ofrecer tus respetos á los señores 
ministro de la Guerra y Director general del cuerpo.

Según nuestros informes, se halla á informe del 
Consejo Supremo de Guerra y Marina un proyecto 
altamente beneficioso para las clases militares. El 
de simplificar considerablemente la documentación 
y plazos necesarios para obtener las pensiones de 
Montepío.

Excusamos decir á nuestros lectores el interés 
con que hemos de seguir tan vital asunto para la fa­
m ilia militar.

X
P fn  sido cursadas ó Guerra las instancias de los 

sargentos Matías Cebrián, José Martín, Gregorio 
Ramón, Francisco Muñoz, Cándi o Rodríguez, Bar­
tolomé Ruiz, Francisco Mar, Eugenio Lobo, Manuel 
González Joaquín Rojo, D. Mariano Alvarez, Joa­
quín Diego Flomesla, los cuales solicitan pasar 
á Cuba con el empleo de segundos tenientes de la es­
cala de reserva retribuida.

Como según nuestros informes, el señor general 
AzcArraga se encuentra animado de los mejores de­
seos, es de esperar que en breve se utilicen los ser­
vicios de loa ex,.resado8 sargentos.

X
En ctro lugar de este número publicamos la pro. 

puesta de asee so.s y combinación de guardias á ca­
bos del presente mes, como también la de ingresos y 
tras adoa de guardias.

X

Nos comunican de Badajoz que el sargento Nava- 
rrete, muy conocido en aquella provincia por sns es- 
pecialÍBlmas condiciones para el servicio, está reci­
biendo todo género da felicitaciones por la perseve­
rancia y habilidad demostradas durante dos años 
para descubrir á los autores de robos y  otros delitos 
cometidos en aquella capital.

X
Ninguna noticia de interés de la guerra de Cuba 

podemos comunicar á nuestros lectores. No hemos 
recibido carta de nuestro corresponsal y los periódi­
cos nada han dicho desde la publicación de nuestro 
número anterior que sea digno de mención.

Seguimos, pues, casi sofriendo por completo las 
consecuencias de las lluvias; es decir, estacionados.

X
En la esperanza de que nuestros lectores han de 

leerlo con agrado, desde este número empezamos á 
publicar unos ligeros apuntes de la historia del 18.° 
tercio de la Guardia civil, que sirve en Cuba.

Son tan salienles los hechos, tan notabillsimoa y 
beróicos los actos realizados por la fuerza del valien­
te tercio, que no hemos dudado ni un momento en 
acoger con verdadera simpatía los aludidos apuntes, 
seguros de que aai interpretábamos los deseos de la 
Guardia civ il en general y de nuestros snscriptores 
en particular.

X

6e ha concedido plaza de alumno en el Colegio de 
Jetafe. como resultado de los exámenes que ban te­
nido Jugar en Filipiuas, al sargento de Infantería 
D. José Flores Mayor.

X
Tenemos entendido que se cursará á Guerra una 

instancia formulada por un sargento que se cree per­
judicado con el art. 24 de la Ley de Presupueetoe, el 
cual concede, como saben nuestros lectores, el em­
pleo de segundos tenientes á los individuos ds la 
expresada clase que se encuentren en el tercer pe­
riodo.

Fonda la petición el interesado en que ee da el 
caso de que mochos qne fueron sus subordinados, 
ban sido ascendidos, sufriendo él con ello una lasti­
mosa y doiorosa postergación.

Aunque del asunto no hayamos dicho palabra 
hasta boy. El  H shaldo no vió nunca bien el siste­
ma qne rige, pues por ningún motivo debió quedar 
preterida la antigüedad en el empleo de sargento; el 
hacer lo contrario como se hace, es trastornar lo or­
denadamente establecido y siempre respetado.

De esperar es qne el señor general Azcárraga mire 
con detención este asunto, siquiera sea por lo que á 
la Guardia c iv il respecta.

X
Se ha declarado aptos para el ascenso á loe coro­

neles D. Bartolomé Juliá, D. Enrique Suárez Frexas, 
D. Antonio Linares Bedoya y D. Manuel Boscb y 
Busti.

LA  CÁSA-COARTEL DE FORTDNA
En preferente lugar, E l Eco de íorluna  publica un 

raaonadisimo artículo, qne por lo extenso sentimos 
no poder reproducirlo Integro en nuestros columnas.

Trátase en el mismo de poner de manifiesto el rui­
noso estado de la casa-cuartel que ocupa la fuerza 
del puesto a llí establecida y la necesidad de que se 
lleven á cabo con toda urgencia las reparaciones ne­
cesarias para que pueda ser habitada, siquiera en 
condiciones decentes é higiénicas por la Guardia 
civil.

Bien honra El Eco de Fortuna sns columnas tra­
tando epte asunto con la sinceridad que lo hace, sin­
ceridad que refieja el cariño que hacia la Benemérita 
siente, y  que nosotros de toda verdad le agrade­
cemos,

Después de algunas consideraciones, el aludido pe­
riódico terminantemente dice: «O ee arregla en las

debidas condiciones la casa-cuartel, ó hay que re 
nunciar á tener entre nosotros la fuerza de la Guar­
dia civ il».

Y  después continúa de la siguiente forma:
«Doloroso y motivo de vergOenza sería para nos­

otros el que esto último llegara; pero ya hay que 
prescindir de toda clase de consideraciones, ante el 
temor de que pueda ocurrir cualquier desgracia por 
el estado ruinoso en que se baila la casa qu<> sirve de 
albergue á los guardias de la Benemérita, y  enton- 
>ies hubiera que ¡amentar males más graves, y enton­
ces fueran máa censurables los descuidos de loa que 
ban podido exitar que las coaas llegaran á tan desdi­
chado extremo.

Así es que hoy nuestras indiiaciones sobreesté 
asunto las vamos á dirigir á los jefes de la Guardia 
c iv il para que conozcan la verdadera situadón en 
que se encuentran sus subordinados del puesto de 
Fortuna.

Antes que amantes de nneatro pueblo somos de­
fensores de la caridad para con el prójimo, y en este 
sentido escribimos las presentes Hneas.

•
>« •

No sabemos si los señores jefes de la Guardia civil 
tendrán noticia del estado en que se encuentra el 
cuartel de Fortuna, y por si no lo supieran vamos á 
hacérselo saber desde las columnas de este periódico, 
para que en su vista adopten ias diaposicionos que 
crean más acertadas,

Sepan, puea, loa dignos jefes de ten excelente cuer­
po, que la casa en que tiene su alojamiento el puesto 
de este pueblo no llena los necesidades precisas del 
personal que la habita.

Los guardras carecen en ella de las más pequeños 
comodidades á que tienen sin duda alguna legitimo 
derecho.

Pero esto no es lo peor, puesto que la insuficien­
cia de local ó cualquier otro defecto sería en último 
coso tolerable; lo que no es tolerable es que la casa- 
cuartel esté desde hace algún tiempo amenazando 
ruina y siendo un peligro concitante para los que en 
ella viven.

Sí, señores jefes del benemérito cuerpo; no toman­
do pronto, sin dilatorias peligrosa-*, una determina­
ción, puede llegar fácilmente el triste caso de que 
tengamos qne lainentai una desgracia personal el día 
menos («usado.»

Después de esto, sólo debemos nosotros hacer un 
llamamiento á los jefes de Murcia y á la Dirección 
del instituto, para qne disponga que desde luego se 
lleven á efecto las obras, y  si por incuria de quien 
debe remediar tal estado de cosas continuaran, lo 
derecho es levantar el puesto é instalarlo en otro 
pueblo, que gracias á Dios hay muchos que io están 
esperando con ios brazt» abiertos.

■ -----------------------------

¿QUÉ PASA EN CUBA?
■ Pura s«ñor, yo no lo entien­

do. nilsrnpococl señor corre­
gidor.»

Si las pobrecillas madres que desconsoladamente 
lloran por los pedazos de sus entrañas que en la ma­
nigua pelean, creían que loe padres de la Patria al 
abrírselas Cortes habían de proporcionarles algún 
lenitivo i  sus penas crueles, bien se ban equivo­
cado.

No sólo las desventuradas madres; el pueblo ente­
ro eepeieba, porque podía exigirlo, que en las Cá 
maras se precisara lo que en Cuba pasa.

Pero ó todo el mundo está como San Eloy, 6 todo 
el mundo se calla como un muerto, lo cual es peor. 
Se ha discutido el Mensaje; en el Senado, donde 
justo ee decir que el debate ha tenido caracteres de 
mayor seriedad—hablarou los que con mayoree mo­
tivos podían sacarnos de las dudas—y nada en lim 
pío... nada. Han dicho lo que todos sabíamos: que 
los Insurrectos son gentes salvajes, que Juan Solda­
do sufre mucho y que es muy bravo; qne loe Esta­
dos Unidos han procedido grosera y vUlanamentecon 
España; que vamos á comprar baques y no sé cuán­
tas cosas más. ¿Pero en concreto, qué? Pues en con­
creto nada Las sesiones del Congreso se ban inver­
tido en discutir el más eres fú, y salvo rarísimas ex­
cepciones, allí no se ba hecho otra cosa que pedir 
cuentas á cierto* señores que, según los interpelan 
tes, sus conductas ni están limpies, ni fijas, ni da­
ban esplendor. Y  teraainarán las sesiones y nada sa­
bremos de lo que pasa en Coba.

A  todo esto, ios lectores de El  H kbaldo pregun­
taran, y con soiiradísima razón.

Pero lo que este hombre nos va contando no res­
ponde á las líneas acotadas con qne encal>eza el artí­
culo. Si que responde, lector benévolo, y te conven­
cerás eu cuanto me explique.

No sé dónde be leído una anécdota ó cuento que 
decía estus ó parecidos términos.

Había en un pueblo cieno celebrado co ló lo , cuya 
fama era universal; cuando llegaban loe exámenes, 
loe alumnos, en su mayoría obtenían nota de e,bre- 
saliente. Enfrente del colegio vivía un ignorante za­
patero, el cual, observaba que los muchachos no 
hacían durante el día otia cosa que jugar.

Aunque zapatero, el hombre no se explicaba cómo 
aquello podía suceder; es decir, que no estudiando 
loe chicos obtuvieran brillantes notas.

Cuando los muchachos pasaban por la tienda, el 
zapatero exclamaba:—Pues señor, yo no lo entiendo. 
—Y  con tal énfasis é intención lo bacía, que ya los 
estndiant <8 hubieron de interrogarle acerca del asun­
to. Dióles cumplida respuesta el zapatero, y  como 
los alumnos consideraran ésta ofensiva, produjeron 
queja al director del Colegio. Este la elevó al corre­
gidor, y el zapatero fué llamado á la alcaldía. Tan 
categóricas fueron las explicaciones del zapatero 
(muchos zapateros son}, que el corregidor hubo de 
exclamar: «Pues yo tampoco lo entiendo; pero, en 
fin, déjelos usted,., y allá ellos».

A l día siguiente, cuando los muchachos creían que 
el zapatero callariase como un muerto, al pasar por 
la puerta dijo éste: «Pues señor, yo no lo entiendo 
ni tampucü el señor corregidor». He ahí, lector, ex­
plicada la cabeza del artículo.

Pues una cosa así ocurre con la guerra de Cuba. 
Hace quince meses que van millares y más millaree 
de soldados á la gran Aniilla. Los diligentes corres­
ponsales de los periódicos no pasa día sin que nos 
digan que óO, lOO, 200 ó SOO mamblses ban sido 
dest'Ozai.OB por nuestras tropas; siempre vencemos 
con pocas bajas y la salud en Cuba ee excelente; 
¿pues dónde están nuestros soldados y de dónde de­
monios brota tanto insurrecto? Pues ni que hubiera 
viveros en Cuba de mambises. Cierto, porque la le ­
gendaria sangre española no puede dar otra cosa, qne 
el sufrido soldado se bate con denuedo; cierto que 
todos los que mandan á Juan Soldado, [desde el go­
bernador de la isla hasta el humilde cabo de escua­
dra, rivalizan en valor y sufrimiento: pero no obs­
tante ser evidente todo esto, «ni lo entiendo yo ni 
el señor corregidor», y  precisamente esto que no en­
tendemos es lo qne nos debían haber dicho en las 
Cámaras.

(Desdichada guerra!
Vamos donde va lo que zozobra, sin rumbo fijo, 

cual C'olóu, siempre á la tristísima eventualidad. 
Y  eato no debiera ser, porque hay muchas madrea 
que lloran, muchos hijos que no tienen pan y mu­
chos pedazos de tierra esperando los brazos de los 
que luchan en desesperada guerra allá en la ma­
nigua.

P bdbo Mobaleda.

NOS PARECE JUSTO
El  H bbaldo, siempre propicio á dar acogida en 

sus columnas á todo cuanto tenga carácter de justo, 
no tiene inconveniente en pnbUcar la adjunta carta 
qne se nos ha remitido;

«Nerja 27 Junio 1896.

Sr. Director de El H kbaldo db l a  Guabdia  Civ il .

Muy señor mío: Le ruego me dispense el atrevi­
miento en dirigirme á usted, confiado en que hará 
cuanto pueda para defender lo qne me creo qne es 
una justa reclamación.

Y  es el caso, qne habiendo ascendido 60 sargentos 
á segundos tenientes con destino á Cuba, con ante­
rioridad á la última propuesta de los 168, ¿por qué 
no se les ordena, como á loa últimos, su inmediata 
incorporación á aquella antilla, pues qne aquéllos 
no deben ir primero que éstoa, por haber ascendido 
primero y con destino á aquel ejército? Me creo, se­
ñor director, que llamando la atención del señor mi­
nistro y Director de la Guardia civ il por medio de 
su ilustrado semanario, tal vez éstos, dignos de elo­
gio por cuanto vienen haciendo en favor del Ejérci­
to y del institnto, ordenaran fuesen en primer lugar 
á la isla, que los 102 destinados con urgencia á in­
corporación, y en este caso no le tocaba al esposo de 
la qne narra, no obstante que me creo tal vez me 
ciegue el amor de esposa que qneda con siete hijos, 
sin calor de familia alguna más qne la de su cónyu­
ge, que pronto marchará para su destino; no debien­
do en mi sentir ser así, toda vez que, como ahora, 
ban tomado de la última propuesta el orden correla­
tivo de antigüedad, debiera haberse empezado por el 
mismo desde los primeros que obtuvieron aquel em­
pleo, yen este caso no le tocaba al marido de la qne 
bibia.

Le reitero haga cnanto pnedi en obsequio de esta 
madre de siete hijos, quedando en devolverle el tes­
timonio de agradecimiento la esposa del hoy segun­
do teniente de la escala de reserva retribuida de la 
Guardia civ il y segura servidora q. b. s m.,

FfiAsri'C.t Mabtísez  d i  Valladabks >
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EL HERALDO DE L A  GUARDIA CIVIL

i
i

Los habituales lectorw de El  H sbaldo no necesi­
tan argnmentoe para saber qne este periódico ha 
onmplido siempre cnanto ofreció á sus abonados.

Tanto en la parte de información tomo en la lite­
raria y en la puramente profesional, la redacción de 
El  H kealdo se ha esforaado por m*ntener la pnbli 
cación á la altura que desde el primer día se propu­
so, introduciendo cuantas mejoras han sido com­
patibles con loe intereses materiales.

Aunque siempre modestamente, procnramos ame- 
niiar nuestras columnas, y á este propósito hemos 
adquirido unos cuantas tipos de la (iuardia cítII en
los distintos países de Europa, y bien pronto empe­
zaremos & publicarlos en fotograbado.

También desde hoy damos comienzo, en folletón, á 
la interesante historia militar del 18.° tercio de la 
Benemérita en Cuba durante la insurrección. Co­
nocida es ya de todos la conducta do aquellos bri­
llantes tercios; tan conocida, que gracias á loa g lo ­
riosos hechos realizados al principio de la campafla, 
pudieron contenerse funestas iniciativas nacidas de 
la concupiscencia; pero con los detalles que el lector 
ha de leer en las páginas da la historia del Ifi.o ter­
cio, se afirmará más y máa la creencia do la impor 
tancia que en Cuba tienen los servicios de la Guar­

dia civil-
También tenemos en cartera una delicadísima no­

vela original, que llevará un pridogo de un querido 
amigo nuestro, teniente del cuerpo, y cuyo nombre 
es familiar á nuestros lectores.

Todo esto y  algunos artículos literarios i iletrados, 
darán á El H ebaldo la necesaria amenidad y varie­
dad que el gusto del público reclama.

Nos alegraremos que todo sea del agrado de núes 
tros constantes favorecedores.

------------------------------•—30-^-----------------------------

SERVICIOS DIPORTA^TIS
Llueven en nuestro buzón comunicados que, con 

harto sentimiento, no podemos pul>licar, dándonos 
cuenta de importantísimos servicios jirestadis por 
la Guardia civil.

La índole semanal de nuestro periódico nos priva, 
con sentimiento, repetimos, de complacer á las res 
petttbles personas que nos escriben, á las cuales 
agradecemos profundamente los elogios que de la 
Benemérita hacen en sus escritos.

Por tal imp08ii)ilidad, sólo ligeras lineas hemos 
de escribir respecto á cada servicio.

—D. Celestino de Castro nos dice desde Seteníl 
(Cádiz) que el celoso cabo comandante de aquel 
puesto, con la fuerza á ene órdenes ha descubierto, 
después de un sinnúmero de ins-esligaciones, á los 
autores de un robo cometido en Enero en la casa 
del cuja párroco del expresado pueblo.

—Nuestro corresponsal de Argelita (Castellón) 
nos participa que el cabo y  guardia José Calrtuch y 
y José Segarra, vienen prestando muchos servicios 
en la expresada localidad, entre los que se cuenta el 
llevado á efecto há pocos días, descubriendo ó loa 
misteriosos autores de un horroroso asesinato come­
tido en la persona de José Chiva, vecino de Fau- 

zara.
—Há pocos días que en el pueblo de DoBa María 

se cometió un repugnante crimen que quedó entre 
las más tenebrosas tinieblas.

E l celoso comandante del puesto, el cabo D. Juan 
Garrido Ituiz, secundado por los guardias Emilio 
Fernández Kequena, Cayetano Segura y Francisco 
Mafias, tomó tan scertadas medidas, que á los pocos 
días de cometido el crimen, el principal autor del 
hecho, hermano político del finado, comparecía con 
victo y  confeso de su horroroso crimen ante el juez 
correspondiente.

El maldito dinero, según nuestro comunicante, 
D. Fernando Herrerías, nos dice, indujo al criminal 
á cometer el hecho.

—El inteligente cabo, Camilo Quicoga que, con el 
mayor acierto manda el pnuetode Baamonde, ha cap 
turado, con el auxilio del guardia Fernando Arias, á 
un célebre criminal que hace mucho tiempo vagaba 
por aquellas demarcaciones.

D. José Hortas, desde Baamonde, nos comunica la 

noticia.
—El alcalde de Pedrofieras D. Tomás Lorenet, 

juez municipal 0 . Santiago Mnfioís y secretario don 
Nicolás Pesueho, nos escriben dando noticias del 
servicio importantísimo que los guardias Salvador 
Aivatcz. .SalustUno Manioez, llicardo Manzanaree, 
Casimiro Fernández y Rafael la Serna lian prestado, 
con motivo de un incendio.

Corriendo inminente peligro, loa beneméritos 
individuos lograron, con la admiración de loe que 
presenciaron el hecho, localizar el fuego, evitando 
con ello qae se propagara y tomara mayores propor­
ciones, qne hubieran llevado seguramente dias de 
lágrimas á muchas familias.

Estos son los servicios que tenemos noticias se ha­
yan prestado desde la publicación de nuestro uúme 
to anterior. Todos 'y cada uno de por sí lien  mere­
cían más esjiacio que el dedicado por nosotros, pero 
como en los centros oficiales han de obrar hasta los
más ligeros detalles, por ellos pueden en el Centro 
directivo apreciar mád al por menoría importancia 
de loe hechos relatados y proponer á los interesados 
para una recompensa apropiada al mérito que con- 

trajeron.
Esto es lo que de todas veras deseamos.

EL GEH ER Al D. JOAN LOSADA
Siguiendo su tra-licional costumbre en casos se­

mejantes, E l  H e b a l d o  i >e  l a  G ü a e ih a  C i v i l  escri- 
be estas iineaB á la memoria del qne fué coronel del 
cuerpo, D Juan Losada Periafiez, fallecido en Coru- 

fia el día 15 del actual.
El coronel Losada pertenece á las que podemos 

llamar primeras y principales figuras de la Guardia 

civil.
Ingresado en el cuerpo procedente de la gloriosa 

Infantería, nllá por los afios de 1865, por sus muchos 
años de permanencia en el cuerpo, claro es que lo 
conoce la veteranía del mismo.

Fiel cumplidor de sus deberes militares, siempre 
y en todas ocasiones se distinguió por su acrisolado 
amor al servicio, honradez y eoino intachable y pun 
donoroBO caballero.

Como rasgo de valor y entereza, podemos citar en 
el general Losada el realizado cuando la subleva 
ción de Badajoz, cu\ a comandancia mandaba.

No obstante las dificilísimas circunstancias por 
que aquella plaza atravesaba, el entonces teniente 

, coronel Losada se mantuvo fiel al Gobierno de Sii' 
Majestad, permaneciendo en la casa cuartel y dis­
puesto á todo con sus escasos guardias.

A l amparo de la ley d « 1888, el coronel Losada 
pasó al Estado Mayor del Ejército eou el empleo da 
general de brigada.

Descanse en paz el veterano soldado y que el A lt í­
simo conceda ó su atribulada familia la necesaria re­
signación para sobrellevar tan dura pena, en la que 
toma mucha parte El  H bbai.uü de lA Guardia

CiVJL.

DE 1 L _ _ _ „
l * r o p iie » l »  de n^ceiisos de g;iiardin<i ti eahot 

y co iiiiiiiiució ii de  deí-liiios eoiiiit ootiseeueii- 
e ia  de la m ism a.
Pedro Martín Redondo, ascendido, de la tercera 

compañía de Madrid á .la octava de Segovia; Valeria 
no Navarro Arrar, ascendido, del escuadrón de Ma­
drid ó la misma unidad; Serapio Fernández Rome­
ra!, ascendido, de la segunda compañía de Toledo

á la misma unidad; Emilio González Correa, ascen­
dido, de la tercera compañía do Toledo A la primera 
de la misma; Manuel Navarro üalindo, ascendido, 
de la cuarta compañía de Cuenca á la segunda de 
Toledo; Pedro Señas Criado, ascendido, de la sexta 
de Ciudad Real á la segunda de Toledo; Euseblo F.s. 
pinosa, ascendido, dei escuadrón de Toledo á la mis­
ma unidad; Críspulo lavares, de la segunda de To­
ledo á la tercera de la misma; Nemesio Sánchez y 
Sánchez, de la segunda de Toledo á la primera de la 
mie-ma; José Casas Pi, ascendido, de la 10.* á la mis­
ma compañía; Mignet Var Rodríguez, ascendido, de 
la octava de Lérida a la misma unidad; Cristóbal 
Senlena Martorell, ascendido, de la sexta de Lérida 
á la octava de la misma; Florentino Calvo Hernán­
dez. ascendido, de la sexta de Lérida á la quinta de 
Barcelona; Manuel Pérez Ferreiros, ascendido, de la 
segunda de Gerona á la misma unidad; Mariano So­
ler, de la segunda de Gerona á la primera de la m is­
ma; José Reverter Boquera, de la octava de Lérida á 
la novena de Tarragona; Juan Muñoz Bueno, ascen­
dido, de la tercera de Cúrdoba á la 10.® de Cádiz;
Juan Herrera Moreno, ascendido, del escuadrón de 
Sevilla á Cádiz; Angel Gniidía Martínez, ascendido, 
de la cuarta de Valencia á la primera de la misma; 
Mariano Martí, ascendido, de la cuarta de Valencia 
á la quinta de la misma; Alfonso Gil Aranda, aseen 
dido, de la octava de Castellón á ¡a misma unidad; 
Vicente Bou Bea. ascendido, de la segunda de Va­
lencia á la misma unidad; Matías Rodríguez Rol, de 
la primera de Valencia ála tercera de la misma; Agus­
tín Esper Peris, de la octava de Castellón á la terce­
ra de Valencia; Joaquín Orandiga Brü, de la quinta
do V a len c ia  á la prim era  de la m ism a; José Frimia
Pena, ascendido, de la segunda de Lugo á la tercera 
de Coruñii; Juan Vives Longos, ascendido, de la no­
vena de Zaragoza á la segunda de Huesca; Santiago
Varas, ascendido, de la novena de Zaragoza á la cuat
ta do Teruel; Hilario San Miguel, ascendido, d é la  
novena de Zaragoza á la cuarta de Teruel; José Pa- 
reja Muriel, de la cuarta de Teruel á la segunda 
de Huesca; Juan CaQavate, de la cuarta de Teruel ó 
la novena de Zaragoza; Gregorio Almenara, de la
tercera de Huesca á la primera de la misma; Juan
Nuevo Pérez, de la primera de Huesca á la tercera 
de la misma; Narciso Robert, ascendido, de la cuarta 
de Jaén á la tercera de la misma; Narciso Robert, 
ascendido, de la cuarta de Jaén á la tercera de la 
misma; Juan Peña Lázaro, ascendido, del escuadrón 
dejaén á la misma unidad; Sebastián Peña Martí­
nez, de la tercera de Jaén á la cuarta de la misma;
Máximo Rey Montes, ascendido, de la tercera de 
León á la sexta de la misma; Mariano Huertas, as 
cendido, de la segunda da Guipúzcoa á la séptima 
de Vizcaya; Cayetano Benito, ascendido, de la pri 
mera de Vizcaya á la séptima de la misma; Escolás­
tico Rodríguez, supernumerario de Navarra á la sex­
ta de la misma; José Embit, de la tercera de Alava 
á la segunda de Guipúzcoa; Ignacio Gutiérrez, de la 
séptima de Vizcaya á la tercera de Alava; Qumer- 
siudo Diego Vela, ascendido, de la segunda del 
Norte á la sexta del Sur; Gabino Vares Nieto, super­
numerario de Alicante á la segunda de la misma; 
Diego Ferrandiz Barceió, ascendí! o, de la segunda 
de Alicante á la séptima de Albacete; José Serrano, 
ascendido, del escuadróo de Alicante á la misma 
unidad; Juau Martínez López, de la tercera de Mur­
cia á la cuarta de la misma; Aniceto Diana, de la 
segunda de Alicante á !a tercera de Murcia; Juan 
Paterna Vegas, de la sección de Alicante á la de Al 
bacete; Vicente Palomero Rosas, ascendido, de la 
sexta de Málaga A la cuarta de la misma; Francisco 
Jiménez, ascendido, del escuadrón de Málaga á la 
misma unidad.

lD|sroso« en el proKeiile ine-^.
Tomás Domingo, á Huelva; Guillermo Gofii, Ñor 

te; Benedicto Salazar, Gerona; Felipe Cantatejo, 
Barcelona; José Ramón Gómez, Norte; D Manuel 
García de Vinueea, Sur, Arsenio Salcedo. Gerona; 
Mariano González, Murcia; M guel Hermosilla, A n ­
tonio Morales, Paulino Pérez, Bartolomé Masi, José

Ballester y Mariano Juan Noguera á Gerona; M axi­
mino Martín, Barcelona; Gabino Llano, Prudencio 
Oses y Ramón Salvador, Lérida; Andrés Rodríguez 
y Fermín García, Tarragona; Pedro Amador, Diego 
Barrera, Manuel Torres y Diego de la Cruz, Sevilla; 
Ildefonso Martínez, Jaén, Eusebio Rojo, Cádiz; Tri­
nidad de la Cruz, Jaén; Antonio Alonso, Huesca, 
Francisco Masoil, Huelva; Antonio T.eón, Sur; San­
tiago Blázquez, Oviedo; Juan Zumor, Sur; Juan Lo ­
zano, Norte; Federico Pérez, Zaragoza; Manuel L ó ­
pez, Granada; Maximino Alvarez, Salamanca; Diego 
Formayo, Jaén; Santiago Bloirquez, Oviedo; Jnan 
Zamora, Sur; Juan Lozano, Norte; Federico Pérez, 
Zaragoza; Manuel López Olmo, Granada; Máximo A l­
varez, Salamanca; Diego Fonmayor, Jaén; Pablo 
Ruiz, Avila; Buenaventura García, Oviedo; Manuel 
Alvarez Aparicio, L-ón; Manuel Armesto, Cáceres; 
Salvador Andrés, Jaén; Manuel García, Logroño; 
Euiiliano Ramón, Gerona; Jesé Martin, Burgos; 
Victoriano Plaza, Norte; Jaime Gil, Santander; 
E'iiiardo Sandoval, Soria; Julio Robledo, Vizcaya; 
Ix)renzo García, Navarra; Pascual López, Gerona; 
Juan del Arca, Juau Oliver y  Sebastián Beltrán. 
Norte; Leiiuardj Pérez y José Simón, Snr; Rafael 
Aguiiar, Murcia; Manuel Gómez, Albacete; Diego 
Agullar, Juan Mañas, Baldomero Miranda y José 
Gallegos, Málaga; José Brotons, Valencia; Laureano 
Riñes, Cádiz; D.Joeé Lozano, Lérida; Pedro Juan 
González, Huelva; Constantino Davia, de corneta á 
Pontevedra; Simón Alvarez, Jaén; Ildefonso Alva­
rez, Santander, y Manuel Esteban, á Cádiz.

Caballina.
Faustino Romo, Madrid; Francisco Martínez Re­

yes; Juan Redríguez, Cádiz; Tomás Lerrlza y  Pedro 
de Gea Molina, Caballería; y Bernardo Davila, de 
trompeta á Barcelona.

T ra «la « 'ió ii «le nidlvIdiiOM de (ropa  
eii e l presente iiieN.

In/anfería.
Emilio Alvarez de Fonté y Gai cía, guardia de la 

comandancia de Oviedo á Madrid; Antonio Díaz 
Fraile, de Sevilla á Madrid; José Peneque Carrega- 
lo, de Mált^a á Madrid; Mariano José Triégano, de 
Huelva á Madrid; Antonio Costales, de Barcelona á 
Oviedo; José Santos Trejo, de Geronaá Sevilla; Fran­
cisco Puertas, ds Huelva á Málaga, tercera; Rafael 
Quintero, del Norte á Huelva; José Blasco Franco, 
de Zaragoza á Gnadalajara, sexta; Zacarías Jiménez, 
de Castellón á Gnadalajara; Salvador Sánchez Qniles, 
de Ciudad Real á Gnadalajara, sexta; Cayetano Az- 
nar, de Lérida á Tarragona; Miguel Sánchez García, 
de Valencia á Castellón, octava; José Cañizares Gó­
mez, de Albacete á Ciudad Real, octava; Gaspar Dolz, 
del Sur á Valencia; Antonio López Jiménez, de Ge­
rona á Albacete; Fermín González Albertos, de Bar­
celona á Segovia; Lucas Carrero, de Gerona á Ciudad 
Real; Juan Quintana Rueda, de Málaga á Sevilla; 
José Vallejo Ramírez, de Gnadalajara á Málaga; 
Mauricio Pascual, de Jaén á Gnadalajara; José Ro­
dríguez Mínguez, de Málaga á Cádiz, novena; Nicolás 
Pérez López, de Jaén á Málaga; Joaquín Cerbetló, de 
Huesca á Valencia; Rosendo Villanueva, de Huesca á 
Pontevedra; Antonio Sánchez Rodríguez, de Murcia 
á Ib Coruña; Manuel Ballester Frutos, de! Sur á Mur­
cia; José Conde Rodríguez, de Vizcaya á Otense; Ca­
simiro Riesgo, de Oviedo á Vizcaya; Vicente Puyal 
Fontanella, de Teruel á Huesca; Medardo Latre, de 
Lérida á Huesca, segunda; Manuel Rodríguez Pner. 
tas, del Sur á Teruel, cuarta; Manuel Vázquez Keque 
na, del Norte á Lérida; Tomás Baillo Martín, de Ma­
drid, guardia primero, á Salamanca de segundo; Fran­
cisco Huerta López, de Granada á Madrid; Francisco 
Jiménez Vázquez, de Jaén á Granada; Nicolás Lan­
chas Lorenzo, de Córdoba á Cáceres; José Rubias Pé­
rez, de jaén á Córdoba; Francisco Martínez Gómez, de 
Cíuoad Real á Burgos, Andrés Alonso Martínez, del 
Norte á Ciudad Real; Domingo Ibáñez Mañanero, de 
Gerona á Navarra; Miguel González Burgos, de Jaén 
á Malaga; Antonio Mayorga Campano, de Cádiz á 
Málaga, primera; Pablo Ballestero Garda, del Norte

i!

Historia dei minino durante el ano 
de IN95.

Al finalizar el año 1804, y como justo premio al 
sacrificio espontáneo de la vida en bien de eus 
semejantes, eran saludados los individuos de este 
tercio con cariñe y con respeto do quiera se presen­
taban; y este premio sencillo, pero conmovedor, na­
cía del agradecimiento de todos aquellos á quienes 
loe individuos hablan prestado protección en el cor­
eo de su servicio, ora salvándolos de las llamas, bien 
de las corrientes de las aguas, protegiendo sus vidas 
y  haciendas y hasta desprendiéndose de sus cortos 
recursos para acallar el liambre y la desnudez de los 
neceeitadoe

Muchos y valiosos servicios se prestaron; y la his­
toria del cuerpo quedó bien nutrida y enriquecida 
con ellos; durante ese año respondió el cuerpo á su 
misión con creces y llevó á las jurisdicciones donde 
se desenvolvía el s o s l^  y  el bienestar y fué ver­
dadera garantía del orden.

Vino el año actual; ia guerra ha alejado al insti­
tuto de BU misión y le ha dado puesto como fuerza 
armada entre los demás cuerpos del Ejército para 
que preste servicios de campaña. ¿Cómo llena este 
deber?

Los hechos que se van á consignar demuestran de 
una manera harto elocuente que si como instituto 
especial sabe conquistar respeto y aprecio de las 
gentes honradas, también sabe como soldado derra­

mar BU sangre en bien de la Patria, y hacer sentir el 
peso de las armas sobre los enemigos de la integri­
dad nacional.

He aquí Itw servicios más importantes prestados 
durante el año:

A  D. José Buhes Suárez, de la demarcación de Cua­
tro Caminos (Sagua), le robaron tres desconocidos, 
armados de revólver, 800 pesos oro, exigiéndole 500 
más con amenazas de muerte; al tener de ello cono- 
miento el sargento Manuel Cirnelo, se dedicó á las 
averiguaciones consiguientes, logrando el día 2 de 
Enero la captara de los paisanos D. Ceferino Gonzá­
lez y D- Laureano Gómez, convictos y confesos del 
hecho, y además fueron reconocidos por el robado 
como los mismos qne le asaltaron.

—La noche dei 10 de Enero, y por confldenciaque 
tuvo el capitán D Enrique Gil de Aballo en Rodos 
(Cienfuegos), sapo que el bandido Fidel Cuéllar, 
cabecilla de una partida de malhechores qne hacia 
más de no año venían cometiendo robos en la juris­
dicción de la comandancia, y  autor del secuestro de 
D. Julián Capote y  D. Mariano Más, de Palmira, 
acudió á recoger del dueño de la fonda «E l Bosquez 
60 centenes que le habla exigido; y tomadas las me 
didas oportunas, logró, en unión del primer tenien­
te D. Félix  Aguado Arranz y fnerza del puesto de 
P-odas, la captura del bandido á las siete de la no­
che, que fué entregado á la autoridad competente.

—En el mes de Octubre anterior, y en el término de 
Loja (Cienfnegosj se efectuó nn doble asesinato por 
el negro Horta (a) Cayuco, que mató á machetazos, 
de una manera bestial, á una señora de la que se 
había enamorado y no accedía á sus deseos y á una 
niña de seis años, hija de aquélla, por temor que lo 
descubriera. Había verdadero interés'por todos, en la 
comandancia de Cienfuegos, de capturar y entregar

á los tribunales ú este asesino; y esta satisfaccción 
la tuvo el cabo Félix  Moreno Llórente, comandante 
del puesto de Real Campiña, que logró capturarle 
en la Colonia Magdalena, y convicto y confeso lo 
entregó al juzgado de instrucción.

—La noche del 24 al 25 de Febrero se estableció 
una emboscada en la talanquera de la finca «La Sie 
rra>, término de Aguacate (Habana), de la cual for­
maba parte la fuerza de la comandancia de Reme­
dios, de operaciones en dichaprovincia, cuya embos 
cada tuvo fn ^ o  con la partida de Manuel García, á 
la que dispersó, matando á este bandido, resultando 
herido grave de bala en la cabeza el guardia segundo 
JoeéJMayol Plá, habiendo sido el comportamiento de 
la fuerza cigno de todo elogio.

—El día 4 de Marzo se alteró el orden público en 
la provincia en el concepto de separatismo, y por tal 
motivo se dictaron instrucciones por la autoridad 
militar para la reconcentración de fuerzas en las co­
mandancias, quedando desde entonces prestando el 
servicio de campaña á las ó rd en » de dichas antori- 
dalles militares. Ese mismo día se tuvo conocimien­
to que en el punto conocido por los Canucos (Cien- 
fuegos), se bahía presentado una partida como de 
100 hombres, al mando del bandido Matagás, y  al 
momento, el capitán D. Enrique G il de Aballos, con 
los primeros tenientes D. Federico Norberto Vera y 
D. Félix Aguado Arranz y guardias segundos Arturo 
Domínguez .Saguer, José Pérez Igual, Juan Muñoz 
Pascual, Joaquín Gómez Llórente y Paulino Crespo 
Hernández, se pnsieron á las órdenes del comandan­
te militar de Cienfuegos, teniente coronel D. José 
Bonet, y se dirigieron, acompañados de volantarioe 
dei escuadrón de Rodas, ai punto indicado, en el 
cual batieron ia partida y la dispersaron, teniendo 
que lamentar la berida grave recibida por el primer

teniente D. Federico Norberto Vera, así como la 
muerte del caballo que montaba el guardia Paulino 
Crespo,

—El 6 de Marzo, y por diapoeición del excelentíel- 
mo señor general gobernador militar de la provincia, 
las comandaQciss de Santa Clara, Sagua y Remedios 
mandaron cada iiua, para leforzar la de Cienfuegos, 
un oficial y  quince caballos de sus escuadrones, 
quedando estas fuerzas ó las órdenes del jefe de la 
zona de Cienfuegos.

—El día 26 de Abril y en San Cayetano (Reme­
dios), próximo al poblado de Buenavista, apareció 
una partida de siete hombree AI mando de Quintín 
Bravo, la que persiguió la fuerza de aquella coman­
dancia hasta el 3 de Mayo que el Quintín Bravo so - 
licitó presentarse con todos y con armas y mnnicio- 
nes.al jete Je la comandancia, comandante D. Ma­
nuel Ferreira Molina, quien salió al ponto conocido 
por los N^ros, y  allí se efectuó la presentación, en . 
tragando tres tercerolas Remingthon, 104 cartuchos, 
cuatro revólvers con 60 cápsulas; loe individuos 
presentados lo fueron además de Quintín Bravo, 
Perfecto Enrique, Gil Enrique, Lucas Yero, Rafael 
María Pérez, Severíano Pérez, Velázquez y  Andrés 
Driza.

—El 29 de Abril, la fuerza al mando del capitán 
D. Julio Fantoja Agnado, sostuvo fuego con la parti­
da de Quintín Bravo, en los montes de Counao, re­
sultando herido el soldado del regimiento Caballería 
de Pizarro, Rufino Freirá, y siendo dispersada dicha 
partida; conenrrió á este encuentro fuerzas de loa 
puestos de Manacos y  Bellamota, de ta comandancia 
de Sancti Spíritns, con el primer teniente D. Marce­
lino Guerra Jáur^ui y segundo teniente D. Tomás 
Pomar García.

(OonHnuarti.J
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á Lérida; Bonifacio Hernando Barba, corneta, de Te 
rnel á Guadalajara; Angel Rubio Ferrer, de Lérida á 
Teruel; José Fernánde* Días, del Norte á Lérida; 
Sindético Bellido, guardia, de Lérida, al Norte da cor­
neta; Vidal Gircía Lorenao, guardia de lia e ira  é 
Barcelona, de corneta; Juan Rodrigue* Ortii, de Jaén 
Granada; Mariano Villagraea, de Badajo* á Zaragoza; 
Francisco Rodrigue* Ramiro, de Cédiz á Badajoz: 
Antonio Fernáude* y Fernández, de Lérida á Vizca­
ya; Juan Méndez Alcon, de Murcia á Barcelona; Ro­
mualdo Torrado, de Castellón á Taragons; Joaquín 
Lozano Mañer, de Tarragona á Castellón, é Ildefou 
Bo Cerrajero, de Gerona á Logroño.

Caballeril.
Antonio Sánchez Tornero, de la Infantería de San­

tander á la Caballería de Madrid; Benito Gallego 
Sánchez, trompeta, de Madrid á la misma de guardia 
segundo; Ignacio del Castillo Sardina, de Zaragoza 
á Guadalajara; Miguel Calvo Sánchez, de Zaragoza 
Infantería á la Caballería de Toledo; Ensebio Asen- 
B ioVslverde.de la Caballería del 14.e tercio á C iu­
dad Real; D. Pedro Soler García, de Málaga i  la Ca 
ballería del U  "  tercio: Antonio Valderrauia, de Ta­
rragona á Málaga; Domingo MiirUlü Benítez, dé la  
Caballería del 14." tercio á Tarragona, y Manuel 
Fernández Gejo, trompeta, de Barcelona á la Oo- 
rufia.

I*r»|>iieslii de d cs liiio « á  Cuba y P u e r to  l í i -  
eu en el presen le mes.

Infantería,
José Campos Taurás, Francisco Peñalver y Pefial- 

ver, Jaime Gratacos Sala, Joaquín Vicente Pérez y 
Francisco Martín Grijo.

Caballería.
Juan Lechuga Vargas y Pablo Jaglie Torroha.

P u e r to  Ik ieo,

ln/antei-ía.
Ramón González y González, Lisardo Velado L6 

pez, Marcelo Lajusticla Castell y Miguel Oliver.

Caballería.
El sargento Antonio Costa Girona.

9i»eÍo<i de In de $io«-orro>> imiluow <|ue hon
fiillvo ido.

Oficiales.
F1 general de brigada D. Juan Losada y Periáüez 

y el teniente retirado D. Juan Muñoz Sisge.

Tropa.
El cabo retirado Joaquín G il Pérez y el guardia en 

activo Juan Alvarez Tamames.

K F ; r o M P i - : i í s i ! » i  i » e  n  i t t
Por Real orden de 23 del actual se concede cruz 

de primera clase del Mérito Militar, con distintivo 
rojo, al primer teniente D. Cristóbal Castañeda, y  la 
de plata de la misma orden, con igual distintivo, al 
sargento, cabo y  guardias respectivamente Ricardo 
Fuentes Castillejo, Cecilio Irún Duarzo, Diego Mo­
reno Collantes, Eduardo López López y Eduardo 
González de la Rúa, por su comportamiento en el 
combate sostenido con los insurrectos en cjamal> el 
IS de Diciembre último.

Por el sostenido en «Callejón de Melta> e l 2 de 
Marzo próximo pasado, se concede, en Real orden de 
la misma fecha, la cruz de primera clase del Mérito 
Militar al primer teniente D. Joaquín Escascua (jui- 
les»

En Real orden de 16 de igual mes, y por el compor­
tamiento que observaruD en el combate de «Pestañas 
y <Cnnda> el 3 de Mayo anterior, se otorga cruz de 
primera clase del Mérito Militar al capitán D. Gre­
gorio Hernández Rupérez, y la de plata de !a expre- 
eada orden al cabo y  guardias Andrés Vilanova An-

tolín, Ignacio Tejero Coello y Mamerto García A lon­
so, é igual condecoración al cabo Joaquín Cendia 
Cirera por el sostenido en «tíabana de Robles> el 24 
de Abril del corriente año.

Por otra de lii drl actual, se concede cruz de pls • 
la del Mérito Mi itar al cabo y guardias respectiva­
mente, Luis Pérez Chamorro, Pedro Pujol Duiéu, 
Valeriano Morales Barrios, Antonio Valero Mén­
dez, Vicente Guillen Pérez, Francisco Alcedo, 
Mosquero, Florentino Albanqueiro, Manuel T r i­
go García, José Macías Ueredia, Mauuel Rodrí­
guez Pino, Podro Noria Torres, J uan Alsó Berlomeii, 
Antonio Comas Reus, Marcelino Avido Ramos y Ru­
fino Sastre de la Cruz, por su comportamiento en la 
defensa de un tren de viajeros que escoltaban el 7 
de Febrero último en «Colonia Arrieta i.

K E » »O IX C I4 » \ E S
Por Real orden de 13 del actual, se ba otorgado 

derecho para presentarse en loa concursos de los co­
legios pura oficiales de Guardia civ il y Carabineros, 
al maestro de taller de tercera clase de la Fábrica de 
pólvora de Granada, D. José Ferrera de Castro y 
Martin. Fúndase la concesión en que el Interesado 
se baila sirviendo en un establecimiento militar y 
ha sido sargento y servido en tilas más tiempo del 
esigi ble.

—Por Real orden de 14 del que cursa, se ha dis­
puesto que la Real orden de 4 de Noviembre de 1893 
que concede ingreso en el cuerpo á los hijos de je ­
fes y  oficiales, se baga extensiva á los del Ejército, 
si reúnen las condiciones marcadas en dicha sobera­
na disposición.

—Se ha autorizado al jefe de la comandancia de 
Málaga pata que reclame loe [sueldos de loe meses 
de Mayo y  Junio de 1895Jque correspondieron al te­
niente D. José López Caparros.

—Se ba desestimado la instancia que eu súplica 
de diferencias de haber de cabo segundo á primero, 
tenía presentada el cabo Clemente Trigas Viciter.

—A l jefe de la comandancia de Huesca se ha auto­
rizado para que reclame, para el guardia Juan Abos 
y Abos, la diferencia del menor á mayor plus de re­
enganche que le corresponde desde el día 9 de Mar­
zo de 1804.

— La propia autorización se ha hecho á los jefes 
del Norte y Valencia para que reclamen otras canti - 
dades á loe guardias Miguel Gallego Junta y Arcadlo 
Poveda.

—Se ha concedido de Real orden la autorización 
solicitada por el jefe del detall de la comandancia 
de Badajoz, para reclamar cantidades que se adeudan 
al cabo de dicha comandancia Francisco Checa Pa­
dilla.

—En el presente mes causarán baja en el Instituto, 
por pase á situación de retirados, los sargentua 
Agustín Robert y Robert, Tomás Martín, Agustín 
Jiménez Romero, Salustiano Antón y el cabo Cesá­
reo I.orenzo Seija.

—Se ha cursado al ministerio de laGuerrapropues- 
ta de recompeusas formulada á favor del cabo de la 
comandancia de Albacete Juan Fernández Gómez, 
por el importante servicio que prestó capturando, 
con exposición de su vida, al criminal Julián Pas­
cual Garcfa, autor de tres horrorosos asesinatos.

Se le propone pata ana cruz del Mérito Militar de 
las designadas para premiar servicios especiales.

__En nombre del excelentísimo señor director ge­
neral del cuerpo, ee han dado las gracias por servi­
cios prestados á los capitanea D. Antonio Bslongo, 
D. Alfonso Garcfa Vivar y D. Vicente Esteban; te­
nientes D. Félix Díaz, jefe de la Linea de Alfaro, 
D. Pedro Baselga, D. José Fiñero, D. Enrique Fe- 
nicinas, D. José MuBiz, D José Morales, D José 
Cemudo y D. Isidro Barzón; sargentos: Manuel Rait-

sa, Joeé Rodríguez lucóguito, Antonio Carrión Gon - 
zález, José Pérez Ramos y Juee Reiamoaa Montes; 
cabos: F e lp e  Carrasco Rodríguez, Juan García, Ma­
nuel F^tevez Cuslelle, Nicolás Prados, Antonio Sán­
chez, Atiioliu Vesga, Mauuel Raíz, Baitoiuiué Piza, 
Canulo (¿ulruga, Ignacio Guisado, Juan Garrido, 
JoeO tiantraúez, José Reverter, LeandroPedroviejo, 
Fraucisco Antón y  José Tejada López, y guardias 
Jiiiinu Ramos, Juan F'eruandez, Pedro Rodríguez, 
Mauuel íiaavedra Iglesias, Baldouiero García, Lucas 
Blázqiiez, Fermín R-odiígaez, Jenaro Uñate, Manuel 
Fernández, Blas Gómez, Manuel Tejedor Gil, José 
Julián Ripoliés, Joaquín Simón, Serafín Anglés, Jo* 
sé Moreno, Eduvigis Muñoz, Dumíugu Acedo, Ra­
món Hernández, Ramón Reyes, Miguel Plagare-, Jo­
sé Umedes, Teodoro López, Madario Martin, Juan 
Arlfio, Nicolás Prades, Juan Pampols, José Clara- 
munt, M igoel Estelié Catalá, Manuel González, Bal­
tasar Dios, José Parada, Julián Üonet, Do mingo Fe- 
rrandis, Vicente Gómez, Antonio González, F'rancis- 
cisco Cortés, Lucas Miranda, Fernando Rodrigo, Da­
niel Espinosa, Alfonso Izquierdo, Juau G óm », F é ­
lix  Reyes, Jlateo Aguila, Salvador santamaría, An- 
touio Arangae, Ramón del Río, Manuel Seudin, Emi 
1(0 Fernáudaz, Cayetano Segura, Francisco Mañas, 
Claudio Herrero, Aguetiu Torree, José Feiiu, Pedro 
Caldero, Antonio Sangra, Ignacio Rodríguez, Manuel 
Marruecos, A iipio Gil, Feiipe González, BalJomero 
Justi, Antonio Galán, Antonio López Salvador, A n ­
tonio García, Eugenio Beuages, Miguel Ordell, V i­
cente Folde, Alfonso Moreno y Miguel G il Calvo. 

l * E IO IE T . i2 «
Juan González Trigo, guardia segundo de la co- 

maudancia de Huelva, puesto de Aroche, desea per­
mutar para Badajoz.

—Ricardo Torija y  Torija, guardia segundo de la 
comaadancia de Madrid, puesto de Vlllarejo de Sal- 
vanes, desea permutar para Valladolid, Zamora, Sa­
lamanca ó Avila.

CONSULTORIO
DE NUEbTKOS SUSCRIPTOk ES

En « 9ts sección coalestamos i  ¡odas las cartas que recibamos 
hasta la víspera Je la salida de ouestro número, siempre que 
den lugar á evacuarlas.

A los que lo deseen se les contesta por correo, remiiieodo 
sello.

Perfectamente montado este servicio, podemos asegurar que 
nunca pecaremos de retrasos ú omisiones, y  cuando estos se 
realicen, bdsquese la causa en otra parte.

AvSIn.—M .G  P . - l . s y 2 . * N o ,  señor. 3.* En Ba­
rroca (Lérida).

T a b e rn a s .—J. M. B.—1.* Causará alta en el ins 
titulo en el próximo mea de Agosto. 2 ‘  Su carta an­
terior se contestó por correo.

Snii RiM jue.—J M. G.— 1.® El 191 entre los hi­
jos de veterano. 2.® Un metro 6f>7 milímetros, cuan­
do menos.

J larnsoza.—.M. M C.—1-* Figura anotado con 
el uúoieru 432 eutre los soldados.

O .o l. -L . ü. 8 —1.® Eulogio Grijalvo, en Puente 
Arce, y Cándido Chañes, en Pontevedra. 2.® No figura 
usted.

K a rr iá .—J. O. M.—1.® El S- 2.® El 20. 3 ® El 20. 
En 1 "  Diciembre último. 4 »  Seis aspirantes. 8.“ No, 
señor.

I*oiilovptlpa.—C- Ch. l i .— l.® No hay disposición 
alguna, pero puede solicitarlo de 8 M. como gracia 
especial. No se abona más que si tiene algo de pre­
mio percibido y no devengado. 3.® Publicada la per­
muta. 3 * Ginés Garrés, en Murcia, y Cipriano Rosi­
llo Rubio, en Bctsla,

l l o j o s .—F . 0. F .—1.® El 24 entre los hijos de 
veterano 2.® Por fin del actual, nuevo años, seis me 
sea 7  veinte días. 3.® El 985 entre los soldados.

¡H arto *.—J. 0. D.— I.® Por fin del actual, siete 
años, siete meses y veintitrés días. 2.» No tiene us­
ted derecho, por no reunir á sa ingreso en el insti­
tuto seis años de servicios en filas. 3.® Una. 4.® No 
ba tenido entrada en la Dirección general del cuer­
po su instancia. 6.®Heuhala rectificación.

.4rac(‘ iia .—D. E. ü .— 1.® El 67. Cinco agregados.

2.® Por fin del actual, once años y  ocho meses. S.® 
El 4. 4.* Hecha lo suscripción desde 1.® dei-'actual.

l-o rca .—P. O. G .—1.» El 31. 2 • Por fin del ac­
tual, once años y dos meses 3.® Si, señor.

I , » *  fo r r n lc * .  -  M. G. R .— 1.® E t número 11.
2. ® Uno. I-ss primeiiia. 8 ® 18 aspirantes. 4.® Jaime 
Furch, eii S'ilapuga y Jnan Mingues en Figueras.

I iifiiu lr * .—A . F. A .—1.® Sebastián Alcaide Car- 
monu falleció en Cádix el día IG (le Abril de 1889.

P u eb la  de U ii/ m n u .-R . B. M.—1.® El 8. 2.® 
Sí, señor. 3.® No figura, por lo que el interesado de­
be de sulicitsrlo 4.® Fot fin del actual, nueve años 
y cinco días.

.Arboleda —P. C .—1.® El 5. 2.® Uno. J«»é Con­
de. 3.® El nüui. 3. 4.® No figura. 33 aspirantes. 6.® 
El 82. 6.* En Villaverde (Burgos). 7.® Ninguna.

¡Ilun lañcz.—J. K. G .— 1.® El 10. 2.® E l 496 en­
tre los soldados.

• le la fe . —D. B. G .— I.® A l terminar el compromi­
so, puede ampliar el añu que tiene á fnturo. 2.® El ti 
para ingresar en e l arma de Caballería del Instituto.
3. ® El 610 eutre loe cabos. 4.® Tres aspirantes para 
el anua de Cababallería de la comandancia de Avila 
y 4'J para la de Infantería. 15 para Valladolid.

Iloriuu-h iielu*.—M. M.— I.® Con fecha 10 de Fe­
brero ultimo se remitió la instancia al jefe de la co- 
maudancia de Córdoba, á fin de que el interesado b> 
buiiciiara nuevamente po r conducto de los de su 
cuerpo-

P ilu n iv .—F. R. I .—1.® El G33 entre los soldados,
4'arnulH L iru .—D. G. P .—1.®B1, señor. 2.® No, 

señor; le fue desestimada por ser de estado casado- 
3 * E l 765 entre los soldados, para la Península. 4.® 
No, señur.

Á lc a l » .—J. J. L.— 1.® Además de los conocimien­
tos que se exigen para Infantería, sabrán reseñar el 
caballo, señalar las enfermedades más comunes y 
panes de que consta una montura. 2 ® El 8 8.® E l 2.

.Aroebee.—J. G. T .—1 Ocho años. 2 ® Puede so­
licitarlo de 8. M. 3.® 81, eeñoe. 4 *  Sí, señor. 6 ® Por 
fin de! actual, dieciocho años, un mes y quince días 
respectivamente de voluntario. Ó.® Publicada la per­
mute.

N ego rb e .—£ . M. M.—1.® Según nuestros infor­
mes, la primera vacante será cubierta por usted. 3.® 
Uou arreglo á la Real orden de 11 de Julio de 1889, 
han de tener l,676inilímetros para servir en dicha 
arma.

L i i  Unión.—J. M. L .—I.® No, señor; lo han soli­
citado de 8. M. como gracia especial

Jo ln fe . M. J. M.— 1.» E l 3 3.® No figura.
C 'iislelló de  .Anipurins.—J. 6 . M.—1.® £1 G.

2.» No, señor.
KaruKom .—J. R. B.— 1.® -Sí, señor. 2.® Sí, señor.
A lc iiz iir .—F. R . B.—1.® No figura. 2.® El núm. 8.

—T. B. G.—1.® El 9.
J e lu íe .—C. 8. S .— 1 ‘ E l 5.
Ü la ilr id .-R . T. T .- l .®  El 37. 2 » El 21. 3.® Co­

mo gracia especial, sí, señor. 4.® Seis aspirantes
6.® Publicada la pregunta.

J e ln íe .—R. P. F .— 1.® Carece usted de derecho á 
lo que suiieita, puesto que al terminar el compromi­
so no reunía los seis años de servicio eu filas que se 
exigían antes de dictarse la Real orden de 4 de Julio 
de 1893, que es la que concede premio á los liceu 
ciados absolutos.

Séerm dllla.—F. S. D.—1.® Sólo se le dispensan 
10 m ilím etros.

ttra iiiíd e lla .—8. Ch. M.—1 * El 22. 2.® 28 aspi­
rantes. -V ‘  El 9. 4.“ El 17.

4¿u ada liija r«.W . P. L .— 1.® No, señor. 2.® 81, 
señ'T 8.® IS aspirantes.

.Ahiincbnr. U. M. C-— 1.® Juan Ortega el 17 y 
usted el 37

lle n i de In « la ru .—X. D. T .—1.® No podemos 
complacerle, pom o existir en la Dirección general 
del cuerpo copla de su filiación.

ir ru y o  de San hiervan.—A. A . R —1.' Publica­
da la permuta- 2.® 8 y I j  respectivamente. 3.® Sí, se 
ñor. 4.® 8e remitió, en Is fecha que le manifestamos 
anteriormente, al general en jefe del primer cuerpo 
de •■jércitü, sin que haya sido devuelta.

¡Ilon ibuey.—P. F .—1.® En 16 de Junio últlme se 
cursó á Guerra con informe favorable. 2.® No pode­
mos precisarlo. 3 ® E l 86 4 * No puede precisarse.

4 'á c e re ».—L. M. P .—1.®E1 35. No puede preci­
sarse. 2 ® Se le complacerá.

Cnndniape.—A. N. G.—I.® Sí, señor. 2.® De ¡6 
de Junio á 16 do Septiembre. 8.® Juan Rodríguez, el 
324 entro los cabos y Teodoro Novoa el 116 entre loa 
hijos de veterano. 4.® El 1.391.

Imp. de E l t 'o r r e o  N i l l la r ,  Santa Brígida, 4.
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fuerzo que tenia que hacer su jefe para hablar:
—Pero descanse usted ahora—le dijo—hablaremos 

mds tarde.
—No. Quiero arreglar mis cuentas por si acaso.—Y 

entrando en materia continuó:
— Te he traído por si ocurría esto. Yo te debía una 

explicación y  voy á dártela. Mira, en el bolsillo de mi 
levita hay una cartera. Sácala. Bien. Ahora saca un 
retrato. ¿Lo encuentras?

—Aquí ratá.
— Míralo... ¿conocra á esa mujer?
— ¡La madre de Emilial
— Se parecen, ¿eh?...
— Tanto, que se confunden.
— Bueno. Pues con esa mujer debí casarme hace 

unos veinticuatro años. Ya la pobre ha muerto... 
Cuando la dejé estaba en cinta... A  poco dió á Inz. 
Pero yo no he vuelto á verla, ni sujie hasta hace poco, 
qué había sido de hija y  madre. Hasta que me ense­
ñaste tú el retrato de tu novia... Emilia es hija mía... 
ya lo habrás comprendido. Y  ahora que veo la muer­
te cerca de mí, siento no haber arreglado mis cnentas 
antes. Pero ya no tiene remedio. En lo posible quiero 
repararlo que hice. ¿Tú has de casarte con Emilia?... 
Dime la verdad...

— Si regreso á España...
—Pues yo quiero que todo lo que poseo sea para 

ella. Coas tierrecillas, unos olivares y dos casas que 
tengo en Córdoba... E¿o ya está corriente... Quiero que 
te cases con ella... ¿Eh?... No que hagas lo que vo. Y  
con mi testamento he arreglado antes de venir lo de 
la legitimidad déla niña... Ya tiene mi apellido. Ya 
no puedes avergonzarte nunca; ni ella tendrá que en­
rojecer cuando la nombren á su padre... Dile en cuan­
to la veas que yo hubiera querido darla un abrazo... 
Que ahora me muerde el dolor de morir sin haberla 
estrechado contra mi pecho... Que quisiera tenerla 
aquí... que cuiciara estas últimas horas mías. Dile que 
el retrato de bu madre, de su pobre rpadre, ha est^o 
siempre sobre mi corazón y que habiéndola queniio 
mucho, ahora más que nunca santifica su memoria 
mi pensamiento..- Que no me odie... que respete el

p^ado como hecho cuyas causas no son las que suele 
atribuirle el vulgo... Y  llévale ese retrato mió que en­
contrarás en la cartera... Pero aute todo, dame tu pa­
labra de honor de que la harás tu esposa.

— be lo juro á usted.
—Ya estoy tranquilo... Un militar no falta nunca á 

su... Es decir, un hombre honrado no puede faltar á 
la promraa que hace á un moribundo... Ahora recoge 
esos documentos de que te he hablado. Ahí loa encon­
trarás en mi maletín de campaña. Y  dame lo necesa­
rio pora escribir.

—Mi comandante, ahora está usted fatigado... Des­
canse un poco y luego escribirá.

—No; me quedaré más dwcansado cuando termine, 
trae, trae tintero y  pluma...

Muy trabajosamente escribió el comaadante una 
carta que dobló y  cerró cuidadosamente.

—Tú te encargarás de que la lleven á su destino— 
dijo después de poner en el sobre la dirección, y  en­
seguida acostó de nuevo la cabeza sobre la almohada, 
cerró los ojos y se quedó como dormido;

De aquel sueño no volvió á despertar el comandan­
te Arias.

CAPITULO XI

Ocho días después de este suceso regresaba el cabo 
López á la Península, en comisión de un servicio que 
le confiara el coronel en nombre del jefe fallecido.

I.levaba López sobre el pecho la cruz de San Fer­
nando con que de Real orden había sido premiada su 
heróica conducta.

En el primer momento que tuvo libre fué á ver á 
Emilia, que le aguardaba con impaciencia.

Y  después de hablar mucho, de tantas cosas como 
tenian que decirse, el cabo López dió á su novia las 
explicai'iones que le debía.

Escuchó ella el relato profundamente emocionada, 
y cuando él puso en sus manos las fotografías de sus 
padres, ella las besó repetidas veces llorando.

Quince días después, vestidos ambos de riguroso lu­
to, celebraban sin ceremonia la fusión de sus vidas.

Pero aun cuando una profunda pena justificaba me­
jor que la costumbre sus vestidos n^<M, la alegría de 
su felicidad, velada por aquella nube de tristeza, se 
reflejaba en sus ojos, prometiendo un porvenir radian­
te cuando el olvido despejase de penas el firmamento 
de su vida y el sol brillara en ella con todo el esplen­
dor de la juventud enamorada.

Á
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GRAN FÁBRICA EN MANCHESTER (iDjlaterra.)
¡ l ío ^ b r a fa  frbn ía  Macintosh, de M a.,ch«ier. marca ¿7 G a//o -C on fecc iíi esmeradísima y de forma

" K m o l í  rTMiía^^ ^e nuestros impermeables. Pídanse mués-

" p r e c io s - 5 0 ,  7 0  8 0  y OO pesetas Los suscriptores de El H eraldo de la Guardia civil pueden 
adouiriílos: pagándolos en cGatro plasos Al contado se hace el 5 por .0 0  á t  n b » ) » .

Los pedidos pueden hacerse é esta Administración, donde tenemos tipos de muestra.
M U L L E R H E R M A N O S

Ram bla del Centro, I * .
r .a  V i l l a  d e  P a r a ,

NUEVA ACADEMIA
Especial de preparación para el Ejército y la  Arnudi 

DlBBCCIÓS: D. C. PlS.\t>, tsauduu ie IftiBín».
Alcalá, 4, segundo derecha.

HOHOHAEIOS
Primer grupo: Preparación para carreras militares, 40 

pesetas.—Segundo idim : Preparación para la Armada, 
60.—Tercer grupo; Preparación para la Guardia civ il y 
Carabineros, 15—Los hijos de capitanea, subalternos- 
empleados civiles de análoga categoría, viudas y  retira, 
dos, 26.

Clases particulares, precios convencionales.

F l í l C A  DE
E N  BARCELONA

LUIS VIVES Y  c o m p a ñ í a
B a rc e lo n a , c a l le  d e  F e rn a n d o , núna 2 5

Especialidad en los de forma reglamentaria para \<x 
seüoreH Jeles y Oficiales de la t iu B r d la  e iv l l  y  demás 
Cueri'os del Ejército. .

Empleamos el mejor tejido, 'le color mvanable, negro 
firme, siendo ílexilile é impermeable garantizado. _

Capotee de buen corte, engomados y cosidos al mismo 
tiempo.

Facilidades para el pago.
Pídanse circulares y  mu^tras.

SASTRERÍA M ILITAR
BE

GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS
FU N D AD A EN 1B40

PREM IAD A EN D ISTINTAS EXPOSICIONES

UROS DE ANTONIO GIL
PRIN, II. Y VITORIA. 5. BURGOS

S U C lR S .lL t  a o , Fuenrarral, * 9 .—M A D R ID

Especialidad en sombreros para la Guardia civil. Alabarderos, Escolta Real y 
Cuerpos Diplomáticos.

VIUDl É HIJOS DE V. J. P iSCU lL
Cai4a fundada en fN I4 .

2. TRAVESÍA  DE TRUJILLOS, 2 . -M A D R ID

Contratista para la Guardia civil y Carabineros desde la creación de ambos ins­
titutos. .

Contratas para el Ejército y Corporaciones civiles y militares.

Loa vómitos, »ca- 
dlM, ardores, inape 
tsDcla, pesad ei, agua 
de boca, bilis y dolo­
res de estómago. cío- 
tura y espalda, etc., 
desaparecen al si- 
guieoiediadeusarelESTOMAGO
ARTIFICIAL

TTtadot aeradacido,.-Caja . T-r^ -Wnrrno .Ifi^ur!, Arenal, 2. M a d r id . - Centro de £ipec,alida- 
des, EainblH de las Flotee, 4, B arce lona , y en todas las larmacias y droguerías del mundo.

(ópolvesdel Or. 
X O B X Z ). dester- 
rauilo rn breves 
días las disp- peías, 
ga-tralgraey cata­
rros gavtncoa, co­
mo a diario lo cer- 
liflran millares de

ESPECIALIDADES DEL l i^ S T lT IT ü A lE T
A c e ite  N e u b e r t .—Para curar los males leves del oído: sordera, 

zumbidos, catarros, obstrucciones, etc., 4 pesetas frasco. 
A n tib len orrág ico  I v e l .— Para curar la blenorragia (purga­

ciones), reciente ó crónica, 4 pesetas caja.
A n t id i f t é r ic o  A u d e t ,— Para curar la difteria, 10 pesetas

£t8SC0 e
A n t ih é in o r r o id a l  O e c k e l.— Para curar las hemorroides (al­

morranas) 4 pesetM.
A n t in e r v io d o  I l o w a r d . — Para curar toda debihdad ó tras­

torno nervioso; vahídos, desvanecimientos, flojedad, neuralgias, 
insomnios, parálisis, histerismo, hipocondría, etc., 4 pesetas

A n t ib e r p é t ic o  G lo w e r .— Cura el herpes, 4 pesetas frasco. 
A n t ir r e u m á t ic o  H e y s s e r .—Cura el reumatismo crónico,

4 pesetas caja. , a ■ i..
A n t is e p s ia  A u d e t .—Cura los catarros leves, los flujos blan­

cos y  otras enfermedades leves producidas por microbios sép- 
ticos*

A n t is i f i l í t i c o  G o w p e r .—Cura >  sífilis en todos sus perio­
dos, 4 pesetas frasco.

A s m á t ic o  S e y d e m ,— Cura el asma idiopático, 10 pesetas 
frasco.

P a s t i l la s  A n t is é p t ic a s .—Curan loa males de la garganta, 
de la boca y de las alteraciones de la voz, 4 pesetas caja.

P e r la s  d e l S e n -a lio .—Poderosas para recobrar brevemente 
la potencia, 40 pesetas caja.

P e r la s  d e  la  S a lu d .—Equilibrantes, aseguran un curso dia­
rio sin las molestias de los purgantes, 4 pesetas caja.

P i ld o r a s  a n t is é p t ic a s  d e lD r .  A u d e t .—Itomedio consp 
derado el más eficaz para curar los catarros crónicos y la tisis 
pulmonar, 10 pesetas caja.

P i ld o r a s  A n t i i - r e u m á l i c a s . — Curan en dos horas e l reu­
matismo agudo, 10 pesetas caja.

P i ld o r a s  A s t r a k a n .— Preventivas y curativas del cólera 
morbo, 10  pesetas caja. , , . i a ■,,,

P í ld o r a s  c a rd ia c a s .— Para las enfermedades del corazón, lU 
pesetas frasco. , , .

P i ld o r a s  H e m o s tá t ic a s .— Cohíben toda hemorragia, 10 pe-

P i ld o r a s  H e p á t ic a s .— Curan las congestiones é infartos del 
hígado, 4 pesetas caja.

P i ld o r a s  M a r c ia le s .—Curan la clorosis, anemia y la cloro- 
anemia, 4 pesetas frasco. _ .1.1ÍÍ.

S o lu c ió n  A n t is é p t ic a .—Evita el contagio venérTO y  einllti- 
co, 1 peseta frasco. Jabón preservativo igual uso, 0‘50 pastilla.

T ó n ic o  V is u a l .—Para fortificar la vista, 4 pesetas.
T r a ta m ie n to  d e  la  O b e s id a d  (gordura).—80 pesetas.

C o l ir io  r e s o lu t iv o .—Cura los males de las membranas exter­
nas de la vista, 4 pesetas.

D e p u r a t iv o  M o rg to n .—Elimina de la sangre sus impurezas 
4 pesetas caja. , ,, ,

D e n t ic in a  S a in t -M a r ie .—Facihta la sahda de los dientes 
sin molestias ni trastornos, 3 pesetas caía.

E s to m a c a l M a it r e .—Cura los males del estómago determina­
dos por exceso de ácidos, 4 pesetas caja.

E s to m a c a l R o b ín .— Cura los males del estómago por defi­
ciencia de jugos, S peseta caja.

F a r m a c o - K i l le .—Antibilioso y laxante, 5 pesetas caja.
F lu id o  V i t a l .—Cura la impotencia y pérdidas seminales, 5 pe 

setas caja. , . ^
G o ta s  V i r i l e s . — Contribuyen á curar la  im potencia y  pérdidas 

6 pesetas frasco.
G o ta s  A p e r i t iv a s .—Despiertan las ganas de comer, áptos. f.
G ló b u lo s  V i t a le s .—Grandes tónicos y  restauradores de l f ‘ 

potencia, 25 pesetas.
M e d ic a c ió n  U o rn e il.—Contra el cáncer, 20 pesetas.
P a p e le t a s a n t id ia r r é ic a s .—Contraladiarrea, 3 ptas. caja
P a p e le ta s  a l  la c to - fo s fa to  d e  c a l.—Oontnbuyen á curar la 

tisis, 8 pesetas caja.
H id r o c a rb u ro s  a ro m á t ic o s .—Para curar los «nstipados, 

dengue, trancazo, sin tomar interiormente la medicina.—Venta 
boticas y  Yalverde, 11, eFarmacia Gentrah, Madrid.
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N id o  d e s b e c b o .— L a  b i ja  d e l m a y o r d o m o .—E l  g r a n  e s c é p t ic o .—B a ja n d o  b a ja n d o .—D e  d o c e  d 
u n a .—In c u ra b le .—E n  e l  tren .—U n a  c a ld a .—L a  m u je r  d e l je fe . M a r i-L u is a . D e  A l c a lá  á  
M a d r id .— U n a  a lo n d ra .—M a d r i le f ie r ia s .—L a  e s c a p a to r ia  — N im ie d a d e s — P r im a v e r a  d e l 
a lm a .—C o s a s  d e  la  p ra d e ra .—L a s  h o r c h a t e r a s . - C a m in o  d e l c o n v e n to .— D o s  m e s a s  p e t ito ­
r io s  —P e d r o  P é r e z .—C o p ia  d e  a u tó g ra fo s .—G u a n d o  m ü -o  á  lo  le jo s .— M a r in a .— P o r  q u é  n o  
m e  casé .
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PRECIO: DOS PESETAS
A los siiserlplores de l íL  H E R A L D O  DE L A  G U A R D IA  C IV IL  U N A  P E S E T A ,  

pagadera en dos plazos, si asi 1» desea el suserlptort
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